
1 

Léxico - Michael Kühnen 

15 - CIUDADANÍA 
 La revolución de la Ilustración sustituyó el protagonismo de la nobleza y el clero 
por el dominio de la burguesía. En consecuencia, el ciudadano se convirtió en el 
modelo de la democracia de tipo occidental y en el tipo de persona dominante en 
la forma social y económica del capitalismo liberal, ambos surgidos del espíritu de 
la Ilustración. 

Pero si el concepto de ciudadano se 
seguía entendiendo como la imagen 
ideal de un individuo libre, 
autorresponsable y responsable, la 
realidad demostró muy pronto que ese 
individualismo sólo podía conducir al 
materialismo craso y que el ciudadano 
no es en realidad más que la persona 
que quiere ganar en lugar de servir; que 
pone su bienestar por encima del 
bienestar de la comunidad y quiere 
verse a sí mismo como el centro del 
mundo. Su comodidad, su moral 
estrecha, su nivel de vida, deben ser la 
medida de la vida y el centro de los 
esfuerzos del Estado. La voluntad del 
ciudadano se agota en esto. El mundo 
materialista de hoy surgió de este 
espíritu. 

El nacionalsocialismo entiende, pues, a 
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la burguesía como la imagen humana del materialismo, a la que supera mediante la 
ética de la clase obrera. 

"El mundo del ciudadano deja paso al mundo del trabajador". 

Este es un requisito importante para superar la decadencia mediante la revolución 
nacionalsocialista. 

Si la burguesía en Alemania ya había superado históricamente su utilidad después 
de la Primera Guerra Mundial y había sido rechazada por la toma del poder por el 
Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán, aunque lamentablemente no fue 
superada por completo, fue llevada de nuevo al poder después de la Segunda 
Guerra Mundial por las potencias occidentales victoriosas en la RFA y ha 
dominado la vida social y pública y el carácter del pueblo alemán desde entonces.  

La burguesía alemana, que desde 1945/56 JdF también ha entrado en alianza con 
el americanismo, se ha convertido así finalmente en la plaga del cuerpo nacional 
alemán, cuya recuperación sólo es posible mediante su completa superación.  

Esto tiene lugar políticamente con la toma del poder por el Partido Nacional 
Socialista, y culturalmente a través de la lucha de la revolución cultural völkisch. 

 

16 - CRISTIANISMO 
Como visión del mundo del humanismo 
biológico, el nacionalsocialismo se basa 
en la realidad de la vida determinada por 
las leyes de la naturaleza. Para ella, las 
personas y la raza son, por tanto, el 
centro de todo pensamiento, sentimiento 
y acción. Sin excepción, todas las 
expresiones y manifestaciones de la vida 
humana son el resultado de la naturaleza 
biológica del hombre y, por tanto, de su 
filiación racial y étnica, ¡y sólo tienen 
sentido y valor si sirven para la 
conservación y el desarrollo de la 
especie!  

La cuestión de la religión también debe 
evaluarse en este contexto. La visión del 
mundo del nacionalsocialismo contiene 
la ética del idealismo de valores, pero es 
tolerante desde el punto de vista 
religioso. No pide mensajes y formas 
religiosas, sino que deja la libertad de 
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confesión religiosa a cada miembro del pueblo. La única restricción es el objetivo 
de la preservación y el desarrollo de la especie, que vincula a todos y a todo, por lo 
que no se puede admitir ninguna comunidad religiosa que contradiga este objetivo. 
En consecuencia, el nacionalsocialismo también distingue entre cristianismo 
positivo y negativo. 

El cristianismo supuso la primera revolución real en Europa en tiempos históricos 
y condujo a una revalorización total de todos los valores de los órdenes, en ese 
momento todavía en gran medida, tradicionales del mundo antiguo (véase 
Tradición). El aspecto negativo fue que el pensamiento y el sentimiento del 
judaísmo, con todo su dogmatismo y fanatismo, se abrió paso en la cultura 
europea. Este cristianismo negativo y judaizado tuvo consecuencias devastadoras, 
se convirtió en un factor importante de la decadencia europea, como demostró 
especialmente Nietzsche, y amenazó así la conservación y el desarrollo de la 
especie del hombre ario (véase Ario).  

Sin embargo, también existe un cristianismo positivo, no juzgado, que se ha 
adaptado a los sentimientos y valores del hombre ario, que en su idea de "amor al 
prójimo" (los compañeros del pueblo) contiene una justificación religiosa de la 
comunidad del pueblo y del socialismo völkisch y, por tanto, tiene un efecto 
positivo en la conservación y el desarrollo de la especie. El mandamiento del amor 
del cristianismo positivo, entendido en términos de especie y naturaleza, se 
corresponde con la autocomprensión del nacionalsocialismo como vínculo de 
amor y comprensión mutua entre los pueblos. 

Alemania ha sido cristiana desde el principio de su historia. Esto no puede ser 
cambiado por un movimiento político -como si fuera por decreto- sin que se 
produzca una nueva y peligrosa escisión en el pensamiento y el sentimiento de los 
camaradas del pueblo. El Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán deja 
deliberadamente abierta la cuestión de si el pueblo alemán necesita también una 
reforma völkisch-religiosa, no cristiana. Pero esto no puede ser en ningún caso la 
tarea de un partido político al que, independientemente de las confesiones 
religiosas, puedan y deban declarar su apoyo todos los miembros del pueblo que 
sientan que la preservación y el desarrollo de la especie son del más alto valor.  

Por eso, en el punto 24 de su programa de partido, el NSDAP exige la libertad de 
todas las confesiones religiosas, siempre que no se vuelvan contra el pueblo y el 
Estado de los alemanes, combate el desespíritu judeo-materialista del mundo 
minúsculo actual y como organización profesa un cristianismo positivo, cuyo 
mandamiento del amor corresponde al mandamiento ético decisivo del 
nacionalsocialismo y, por tanto, al fundamento del Nuevo Orden venidero, tal 
como se establece como piedra angular en el programa de partido del NSDAP: 

¡EL INTERÉS PÚBLICO ANTES QUE EL INTERÉS PROPIO! 
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17 - DECADENCIA 
 El humanismo biológico, como 
epistemología científica del 
nacionalsocialismo, define al ser 
humano como un ser natural 
autorresponsable con una disposición 
biológica para crear cultura, que sólo es 
viable como ser comunitario.  

Como ser natural, el hombre, al igual 
que toda la vida, está sujeto a las leyes 
de la naturaleza: La herencia, la 
diferenciación y la lucha por la 
existencia con su selección y extinción, 
por nombrar sólo las más importantes.  

Para el hombre primitivo, todavía en 
gran medida inconsciente, esta vida y 
supervivencia en y con la naturaleza es 
todavía bastante natural. Pero el hombre 
también lleva en sí mismo una 
disposición biológica para crear cultura, 
que, como todas las disposiciones 
biológicas de todos los seres vivos, sólo sirve a un objetivo: la conservación y el 
desarrollo de la especie, es decir, la supervivencia y el desarrollo superior de la 
especie. Esta disposición del hombre cobra fuerza histórica con el abandono de la 
vida de cazador-recolector y, en relación con ello, la transición a una cultura 
campesina asentada (véase también campesinado). Se desarrolla en las alianzas 
masculinas de sacerdotes y guerreros (véase la soldadesca), que hacen posible el 
establecimiento de una monarquía, como forma original de Estado. La cultura de 
los arios se desarrolló por estos caminos. Sin embargo, como toda cultura, la 
cultura aria está constantemente amenazada por el peligro de la decadencia. 

La decadencia comienza en el momento en que el desarrollo cultural se desprende 
de su finalidad de ayuda a la conservación y desarrollo de la especie, se 
independiza y contradice así la vida y las leyes de la naturaleza. De este modo, la 
decadencia provoca la muerte de una cultura y, por lo general, también de las 
personas que la sustentan.  En  
cuanto la cultura y la naturaleza entran en contradicción, la decadencia se instala y 
provoca un proceso de deterioro que, al principio, es lento e invisible, pero que 
luego se acelera sin cesar y termina con la decadencia de la cultura y, a menudo, 
con la muerte del pueblo (véase también pueblo).  

En un sentido más estricto, la decadencia se entiende como la última etapa de 
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decadencia de una cultura. Se caracteriza por: 

 El materialismo como actitud predominante ante la vida; 

 Relativismo de valores; 

 Igualdad de sexos (ver movimiento feminista); 

 Descenso de la natalidad; 

 Mestizaje; 

A través de esta última etapa de decadencia, se rompe la voluntad de vivir de un 
pueblo, que por lo tanto no suele sobrevivir a la destrucción de su cultura. 

El mundo minúsculo de hoy está dominado por el americanismo, que se ha 
convertido en el motor mundial de la decadencia en el presente. Amenaza a todas 
las razas, pueblos y culturas, de modo que, por primera vez en la historia, toda la 
humanidad se ve amenazada simultáneamente por la decadencia y sus 
consecuencias. 

En el ámbito de la raza aria, en cambio, el nacionalsocialismo, como heredero de 
la tradición idealista del hombre blanco (véase también idealismo de valores), 
forma la resistencia.  

El Partido Nacionalsocialista (véase Partido Nacionalsocialista Alemán de los 
Trabajadores) refuerza la voluntad de vivir del pueblo mediante una revolución 
cultural, remueve los fundamentos del mundo minusválido dominante mediante 
una revolución político-política, impone la aplicación estricta de la higiene racial 
mediante leyes raciales, restablece todas las expresiones culturales de la vida al 
servicio de la conservación y el desarrollo de la especie y supera así la decadencia 
mediante el establecimiento del Nuevo Orden. 

  

18 - DEMOCRACIA 
 La forma estatal de la democracia 
moderna es el resultado de la revolución 
de la Ilustración. Sus partidarios lo 
entienden y alaban como el gobierno del 
pueblo, en el que la soberanía del Estado 
ya no pertenece al gobernante, como en 
la monarquía, sino que se transfiere al 
pueblo. 

El problema de la democracia es cómo 
puede hacerse visible y expresarse la 
voluntad del pueblo, hasta qué punto 
debe o puede estar sometida a alguna 
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limitación y/o vinculada a valores superiores, o si es absoluta e irrestricta. Las 
diferentes respuestas a estas preguntas dan lugar a formas de democracia muy 
diferentes. 

La democracia de tipo occidental se ha combinado con el liberalismo para formar 
el parlamentarismo y, por tanto, es presa de la decadencia de los valores (véase el 
relativismo de los valores) y del materialismo, ya que la voluntad y la capacidad 
de decisión se fragmentan y el Estado se convierte en presa de grupos de interés 
interesados únicamente en sus fines egoístas y en su propio bienestar.  

La democracia de tipo oriental (democracia popular) vincula la soberanía popular 
al papel dirigente del partido comunista y a la ideología supuestamente científica 
del marxismo. 

Sin embargo, ninguna forma de democracia es capaz de dominar los problemas del 
presente y del futuro y de permitir la supervivencia, o incluso un mayor desarrollo, 
de las comunidades humanas, porque por su dogmatismo todas ellas no reconocen 
la realidad del hombre, su naturaleza biológica, así como la vida y sus leyes. El 
problema básico de la raza aria (véase Aria) -la decadencia- no se supera, sino que 
se agrava.  

Esto es especialmente cierto en el caso de la democracia occidental, que, al igual 
que la forma económica y social, el capitalismo liberal, con la que se suele asociar, 
ha conducido en la práctica al mundo materialista y decadente de hoy en día, y por 
tanto a la bancarrota histórica de la burguesía. La última etapa de decadencia de 
este desarrollo es el americanismo. 

Por todo ello, el nacionalsocialismo rechaza la democracia y la idea de soberanía 
popular y reconoce en la nación el único soberano, cuyo portador de la voluntad es 
el Partido Nacionalsocialista (véase Partido Nacionalsocialista Alemán de los 
Trabajadores). Lo único que el nacionalsocialismo tiene en común con la 
democracia de tipo occidental es su determinación de utilizar sus mecanismos para 
llevar a cabo una revolución legal a través de la participación en la lucha del 
partido, y la convicción 
de que el Nuevo 
Orden no puede 
construirse sobre la 
base de la coerción, 
sino que requiere el 
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consentimiento de las masas. Por ello, el partido nacionalsocialista busca el 
consentimiento de la mayoría de la democracia para abolirla y establecer un estado 
popular nacionalsocialista. 

 

19 - ALEMANIA 
 Alemania es la zona de asentamiento del pueblo alemán, que se instaló en el 
centro de Europa. Los alemanes son el pueblo principal de la familia de los 
pueblos germánicos (véase pueblos germánicos). 

 
  La Alemania actual comprende los tres Estados artificiales creados por las 
potencias vencedoras de la Segunda Guerra Mundial, la RFA, la RDA y la RFA, 
que no pueden considerarse verdaderos Estados, ya que la RFA y la RDA carecen 
de toda soberanía, mientras que Austria está privada del derecho de 
autodeterminación por su Tratado de Estado (prohibición de Anschluss).  

Otras partes de Alemania cayeron en diferentes momentos en manos de los estados 
vecinos del norte, oeste y sur (Schleswig del Norte a Dinamarca, Eupen-Malmedy 
a Bélgica, Alsacia-Lorena a Francia y Tirol del Sur a Italia). Por último, la antigua 
zona de asentamiento de los alemanes, aunque la mayoría de los alemanes de allí 
fueron expulsados después de la guerra, incluye los territorios orientales separados 
del Imperio Alemán, que están ocupados y administrados por rusos, polacos y 
checos. 

Esta descripción de la desunión y la opresión de Alemania deja muy clara la 
necesidad de un nacionalismo alemán que restaure la libertad y la soberanía del 
pueblo alemán, que una a toda Alemania en una sola nación y que la convierta en 
la base del futuro Cuarto Reich. 

La encarnación de este nacionalismo alemán es el Partido Nacionalsocialista 
Alemán de los Trabajadores, como portador de la voluntad del pueblo alemán. 

 

20 - DIFERENCIACIÓN 
 El humanismo biológico, como teoría científica del conocimiento del 
nacionalsocialismo, se esfuerza por conocer la naturaleza y sus leyes de la vida y 
las transfiere a la vida social del hombre ario (véase ario), para crear, mediante el 
pensamiento biológico y la acción biopolítica, el requisito previo para la 
conservación y el desarrollo de la especie de la raza aria.  

Las más importantes de estas leyes de la vida son la herencia, la diferenciación y 
la lucha por la existencia con su selección y erradicación.  

Mientras que la herencia representa el elemento estático de la vida, que prevalece 
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políticamente en las comunidades tradicionales (véase tradición) y se materializa 
en la monarquía, la aristocracia y la sociedad de castas o clases hereditarias, la 
diferenciación representa el elemento dinámico de la vida.  
 La transmisión del material hereditario nunca se produce como una copia exacta, 
sino como una renovación constante y con pequeños cambios constantes 
provocados por las mutaciones y la adaptación a las condiciones de vida 
cambiantes. Cuando se ponen a prueba en la lucha por la vida, se estabilizan 
genéticamente y pueden llegar a aumentar hasta el punto de crear nuevas especies 
y formas de vida. Así surgió y sigue surgiendo la infinita diversidad de la vida, que 
en los humanos se expresa ante todo en razas, pueblos y tribus. 

Por eso, el dogmatismo de la igualdad de todos los seres humanos que caracteriza 
a la mayoría de las ideologías dominantes en la actualidad es tan hostil a la vida.  

Donde realmente prevalece, esto sólo puede conducir al empobrecimiento y a la 
estandarización -al ser humano de masas estandarizado-, ya que caracteriza la 
imagen de la humanidad sobre todo del capitalismo liberal y del marxismo.  

Por el contrario, el nacionalsocialismo reconoce la diversidad de la vida y protege 
el material hereditario de la mezcla, la estandarización y el empobrecimiento 
biológico mediante leyes raciales y la higiene racial. De este modo, transfiere la 
ley vital de la diferenciación a la vida comunitaria de la raza aria, crea las 
condiciones para la supervivencia racial y para un desarrollo superior de acuerdo 
con la especie y la naturaleza, y se convierte así en la voluntad de vida organizada 
de los arios. 

En el nuevo orden conquistado por la Revolución Nacional Socialista, florecerá 
una comunidad aria de pueblos como una alta cultura que hace justicia a la 
diversidad de la vida y hace posible que cada camarada racial, cada pueblo ario y 
la raza aria en su conjunto vivan y se desarrollen libremente según su naturaleza 
biológica. Esta es la forma más elevada y la única comprensión natural de la 
libertad. 
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13. 

 

   Schleswig-Holstein es una provincia bastante "nazi". Incluso con la policía 
pisándome los talones, de vez en cuando me dejaba caer por reuniones públicas de 
grupos legales y nacionalistas frecuentados por nuestro tipo de gente. Por 
supuesto, un camarada entraba primero para comprobar las cosas, y yo no me 
quedaba mucho tiempo. 

   Un día me dejé caer por la fiesta provincial de Navidad del NPD, a la que asisti-
eron un par de cientos de personas.  

   Mi "guardaespaldas" medía 1,80 metros, pesaba 240 libras y tenía la expresión 
facial de "¿Puedo matarlos ahora, jefe?".  Decidió salir al frente de la sala para 
fumar, donde pronto vio a otro camarada que acababa de llegar. (Este último ca-
marada, por cierto, había llamado a su hijo "Adolf"). 

   "Hola, qué tal", saludó mi guardaespaldas al recién llegado.  

   "La Policía estuvo en mi casa. Estaban buscando a Gerhard". 

   "¿Averiguaron algo?" 

   "No, les dije que no sabía dónde estaba. Por cierto, ¿sabes dónde está?" 

   "Sí, está dentro tomando café". 

   Una mirada de sorpresa apareció en su rostro. ¿Una broma? Pero no, entró en el 
vestíbulo, me encontró y me contó lo que había pasado entre risas. 

   Poco después, un hombre se acercó a mi silla y me preguntó: "¿No es usted Ger-
hard Lauck?". 

   Refiriéndome a un artículo de periódico ligeramente inexacto -o al menos prem-
aturo-, le contesté: "No, he leído en el periódico que ha sido deportado". 

   ...En realidad, evadí a la policía durante un mes más, durante el cual organicé el 
contrabando de material de propaganda en Alemania. Entonces decidí marcharme 
con un golpe de efecto: Anuncié que iba a dar un discurso con el título "¡Por qué 
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no reconozco mi orden de deportación!". La policía no esperaba que me presenta-
ra, así que sólo envió a algunos hombres a la sala de reuniones. Pero me presenté. 
De hecho, tenía más hombres que ellos, más grandes. Mi compañero más grande 
se elevaba sobre su hombre más grande, que parecía claramente asustado. Mi 
compañero se limitó a mirarle con cara de "¿puedo matarlo ahora, jefe?". No me 
arrestaron, sino que me pidieron que por favor les acompañara. 

   En la comisaría presenté mi billete de avión y expliqué que tenía que coger el 
tren dentro de treinta minutos para poder tomar mi vuelo. Tuve una escolta policial 
hasta la estación de tren de Hamburgo... ¡pero fui solo desde Hamburgo hasta el 
aeropuerto de Luxemburgo! Cuando los comunistas se enteraron de ello, publica-
ron un artículo en el que afirmaban que la "policía fascista alemana" me había per-
mitido escapar al "malvado nazi"; ¡incluso advirtieron de que seguía vagando por 
Alemania! Al leer ese artículo muchas semanas después en Lincoln, me reí una 
vez más a costa del enemigo.  
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